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Al final de su primer mandato, Do-
nald Trump se jactaba de que la
suya fue la única presidencia

reciente de EE.UU. que no había entrado
en alguna guerra. Trump entiende que,
posterior a Irak y Afganistán, los estadou-
nidenses están cansados de guerras
interminables y con resultados dudosos.
Más específicamente, la base electoral de
Trump es esencialmente aislacionista, un
eco no solo del movimiento pro-fascista
“America First” de los años 30, sino tam-
bién del movimiento antiinmigrante “Know
Nothing” de la década de 1850. Por estas
razones, el regreso de Estados Unidos al
Medio Oriente nunca iba a durar mucho.
En este sentido, los comentarios alarmis-
tas en redes sociales advirtiendo una
posible Tercera Guerra Mundial han sido
una exageración. Esto no es nuevo. Des-
de la Crisis de Suez —que Eisenhower
detuvo para evitar la intervención soviéti-
ca— hasta la Guerra de Yom Kippur o la
destrucción del programa nuclear iraquí
por parte de Menachem Begin, algunas
voces afirmaban que las acciones de
Israel desencadenarían una guerra mun-
dial. En retrospectiva, esto parece haber
sido ya sea una forma de escatología
bíblica o un intento de recortar el margen
de acción de Israel. 
Era evidente que la opción tomada por
Trump implicaría costos para todos. Irán,
desde luego. Pero los intereses de EE.UU.
en el extranjero ahora estarán expuestos
a ataques militares o terroristas. Al mis-
mo tiempo, el país tendrá que estar en
máxima alerta ante posibles incidentes
internos, desde atentados hasta ciberata-
ques. Esto asume, por supuesto, que el
régimen iraní se mantendrá en el poder:
es demasiado pronto para saber si el
régimen, ya profundamente impopular,
está realmente en peligro de caer.
Finalmente, Israel también pagará un
precio. El presidente norteamericano no
es alguien que actúa sin esperar algo a
cambio. Eso explica el anuncio de un
cese de fuego: Trump se lo ha exigido a
Netanyahu. Trump podría —y debería—
además, exigir que Israel no intente
derrocar al régimen islamista. Esa es una
tarea para los propios iraníes. Y Trump
podría —y debería— presionar a Israel
para que acepte una nueva solución
negociada para Gaza, en la que se permi-
ta una reconstrucción financiada y res-
paldada por países árabes, bajo la orien-
tación de la Autoridad Palestina. Tanto
para EE.UU. como para Israel, los costos
son altos, pero el precio de no actuar
hubiera sido aún mayor.

El precio de
atacar a Irán

Winter es la reacción restauradora
del FA. Las volteretas del Presi-
dente no representaban a su

partido, que escogió (cuarta opción, cier-
to) un candidato con un discurso que pa-
recía superado (la edad no es sinónimo de
madurez, y una corbata no hace verano):
los malos y los buenos, los treinta años
traidores, cobardes y corruptos, y los (ya
no tan) jóvenes redentores; los discursos
ampulosos y desvaríos oníricos (crear en
Chile los sustitutos del cobre y el litio; ¿sa-
brá que la ANID ni siquiera logra transferir
a tiempo los escuálidos fondos de investi-
gación?); Chile solar de la injusticia y de
un pueblo timado por “la mesa del poder”
(ilustrado por imágenes tipo mural de
Orozco, con capitalistas comiendo opípa-
ramente y riéndose de los trabajadores).

Así se ofrece una imagen muy pater-
nalista del país que desestima a las perso-
nas como autores de sus trayectorias vita-
les. Por ello el FA nunca será un partido de
masas: son jóvenes culposos ABC1. Y es

que el candidato del coste “marginal” y el
FA están para grandes cosas, no para ocu-
parse de las vidas singulares, peones en el
tablero de la historia. El partido del Presi-
dente por accidente ha sido una desgra-
cia, quizás inevitable, para la política. Iró-
nicamente, ya que sus partidarios dejan
de apoyarlo al procrear, queda la espe-
ranza de que la natalidad
lleve a su irrelevancia.

Por el contrario, la
candidata Jara sabe muy
bien que las personas sí
están orgullosas de sus
difíciles vidas que esfor-
zadamente toman en sus
manos. Como nos dice
incansablemente, es su
biografía. Esto, más una
capacidad empática que lleva a muchos a
verse reflejados en ella, aumenta su apo-
yo, a pesar del elefante blanco en la habi-
tación: aunque se presenta como si no lo
fuera, es una candidata comunista que
apoya ideas cuya implementación ha lle-
vado al desastre económico (que impide a
las personas hacerse cargo de sus vidas)
y/o a la violación grosera de derechos y
libertades. ¿Libertad de expresión, de reu-

nión, democracia? Detalles. Después de
todo se trataría de una democracia
“avanzada” o “diferente”, que es como
Carmona y Jara consideran a Cuba.

Considerando el PC en el contexto
mundial, y al PC nacional que llora y de-
fiende dictadores, que esté tan bien po-
sicionada expresa una extraña singula-

ridad local. Parafrase-
ando a Maquiavelo, en
el candidato del FA hay
que temer su falta de
virtud; en la del PC, su
exceso.

Y Tohá, más allá de
sus méritos y deméritos
(su falta de carisma),
viene a pagar una cuen-
ta demasiado abultada:

el error de la ex Concertación y del so-
cialismo democrático de haber asumi-
do como correctos los ataques del FA,
de haberse mimetizado y apoyado sus
propuestas refundacionales en la con-
vención constitucional, negándose a sí
mismos y enajenando a muchos de sus
votantes. Si el FA estaba matando al pa-
dre, ellos se autoimpusieron el síndro-
me de Munchausen.

Jara y el elefante en la habitación
Daniel Loewe 
Facultad de Artes Liberales,
Universidad Adolfo Ibáñez

“Tohá, más allá de
sus méritos y
deméritos (su falta
de carisma), viene
a pagar una cuenta
demasiado
abultada”.

Cuatro arquetipos. Jara es la cuida-
dora pragmática, una Antígona do-
méstica; Tohá, la tecnócrata sensa-

ta, una Merkel criolla; Winter el militante
en transición, un Errejón chileno; Mulet,
el outsider provinciano, Sr. Smith de
Frank Capra.

Jara reúne, sin estridencia y en tono
optimista, la receta de la confianza: cali-
dez y competencia en tratar cuestiones de
impacto concreto. Habla de PGU, salario
vital y listas de espera con tono de vecin-
dad, añadiendo montos y fechas. Reco-
mienda un libro de Rivera Letelier: litera-
tura no solo sobre las frustraciones, sino
también sobre los sueños del pueblo. Ha-
ce creíble que la ética del cuidado puede
traducirse en política pública mensura-
ble. Su biografía lineal (“comunista desde
chica”) actúa como ancla en un mar de
biografías zigzagueantes. En el otro extre-
mo, Kast muestra que se premia la imagen
de coherencia y linealidad biográfica. Bo-
ric es el ejemplo opuesto.

Tohá es la solvencia cerebral: plani-

llas, metas verdes, control de licencias
fraudulentas. Representa la sobriedad
de Merkel, pero padece su distancia.
Recomienda la lectura de Retour à
Reims de un intelectual francés. El PIB
digital es valioso, pero falta la microhis-
toria del paciente que logra atención o
de la pyme que exporta gracias a un per-
miso express. Si humaniza su eficiencia,
podría activar el voto
más institucional que se
le escapa a Jara.

Winter se mantiene
en la épica de la indigna-
ción, denunciando a las
élites y vetando Domin-
ga. Recomienda un libro
de Bolaño sobre la culpa
de la dictadura. Pero el
dramatismo colérico de
la denuncia, sin obra visi-
ble, pierde filo: la épica de
la protesta ya no basta, necesita mostrar
éxito de gestión. El carisma, recuerda We-
ber, se renueva con resultados; de lo con-
trario, se marchita en la mera repetición.

Mulet, último en las encuestas, evo-
ca a Sr. Smith va a Washington de Ca-
pra: franqueza provinciana, denuncia
del centralismo, promete miles de vi-

viendas. Recomienda leer Mi vida con
Gabriela, pero por razones imprecisas.
Conecta con la periferia que desconfía
de Santiago, pero la fábula exige Excel:
cuánto cuesta cada ladrillo y de dónde
saldrá la mano de obra. Sin presupues-
to, la honradez queda en retórica de so-
bremesa. En todo caso, es muy difícil
que se reponga al hecho de que su nom-

bre le diga poco a la ciu-
dadanía.

El podio parcial se
explica así: Jara ofrece
protección y resultado;
T o h á , r e s u l t a d o s i n
emoción; Winter, emo-
ción sin obra; Mulet,
emoción regional sin
costo cerrado. Si Jara
conserva su equilibrio
entre abrigo y cuentas
claras; si Tohá añade ca-

lor humano; si Winter exhibe gestión; y
si Mulet ata cifras a franqueza, la carrera
presidencial seguirá abierta, al menos
para algunos. Si eso no ocurre, la cuida-
dora pragmática, la Antígona doméstica
(a lo Bonnie Honig) ordenará la cena
progresista, y los demás podrán discutir
sobre el postre.

Antígona, Merkel, Errejón y Sr. Smith
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“Jara ofrece
protección y
resultado; Tohá,
resultado sin
emoción; Winter,
emoción sin obra;
Mulet, emoción
regional sin costo
cerrado”.
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